
 
 

 
Es claro que solamente sabe lo que es un grado de 
Iniciación Real el que lo tiene o el que ya lo superó 
con otro grado mayor. Desde la selva, la perspectiva 
de la cumbre de una montaña sugiere muchas cosas, 
pero el que llega a la cumbre lo más probable es que 
no encuentra nada en la propia cumbre, pero es evi-
dente de que su perspectiva de la región donde se 
encuentra la montaña es mucho mayor que la pers-
pectiva del que la mira desde la selva, y también, que 
desde la cumbre logre ver la montaña que se encuen-
tra enfrente de la que escaló. 

 
Cuando se llega al Grado de Maestro en Iniciación Real hay que renunciar 
a todo lo que se tiene en la Realidad, pero primero hay que tener algo a qué 
renunciar. Primero hay que aprender para después desaprender – dijo 
el SMA – hay que desprenderse de todo lo relativo para experimentar lo 
sagrado. En la Sagrada Tradición Iniciática Real hay que hacer la Pascua, 
el paso, para entender el ¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abando-
nado? Para después poder vivir el ¡Dios mío, Dios mío, cuánto me has 
glorificado! No es ficción poética, es Realidad convertida en Verdad. Y en  
esta Pascua, en este paso, hay que contar con la ayuda de de un Maestro de 
carne y hueso, real, no inventado o ascendido, para saber dónde está el paso 
y darlo y ser confirmado por el Maestro cuando dice: Ahora usted es 
Maestro y tiene que saber lo que debe de hacer y responder por lo que 
haga. Es el Gurú, el paso de la oscuridad a la Luz, es el paso donde simbó-
licamente el Discípulo se salva de las aguas – la sangre el sudor y las lá-
grimas – y ve la Tierra Prometida, pero todavía no entra en ella. El Maestro 
vigila y evalúa y decide cuando ha terminado la prueba, si es que termina, 
pues puede durar por el resto de la vida, independientemente de que el Dis-
cípulo piense lo contrario y culpe a otros de su suerte y se reconozca grados 
por sí mismo.  

 
Por sus frutos se conoce a un árbol. Si el Maestro ha cumplido, el mundo le 
da sus nuevos grados – dijo el SHM – No hay necesidad de pedir nada ¿pa-
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ra qué? Si se ha cruzado el punto de no regreso. Y esto no significa que el 
que ha escalado la montaña no pueda bajar de ella, sino que tiene que se-
guir su camino - caminar sobre las aguas -, sin ahogarse, sorteando los 
oleajes, y las tempestades, dispuesto siempre a servir sin pedir nada para él 
a cambio, buscando el Reino de Dios y su justicia para tener lo necesario 
por añadidura. ¿Qué es lo necesario? Tal vez se pueda sugerir con las pala-
bras de San Francisco, que cita Don Facundo Cabral: Deseo poco y lo poco 
que deseo lo deseo poco. 

 
Sin embargo, no es la pasividad lo que caracteriza al Iniciado, sino la ini-
ciativa, la acción, y eso significa superar las situaciones adversas, no sólo 
para él, que sería lo de menos, sino las situaciones adversas para la Línea, 
para el Linaje, el rumbo, que está obligado a señalar. Debe de ser capaz de 
dominar a las tempestades, no sólo con la imaginación, sino con hechos, a 
veces a contrafuego, asumiendo el riesgo de aumentar el fuego y quemarse 
en él. A veces provocando pequeñas tempestades para destruir las grandes 
tempestades antes de que tomen fuerza y sean incontrolables. Tiene que 
asumir la responsabilidad de continuar la obra de su Maestro, el cual, a su 
vez, asume la de su Maestro, desde cualquier plano donde se encuentre. 

 
Todo esto puede sonar a cuento chino, como se decía popularmente en 
México cuando se oía hablar a un chino y no se sabía si estaba hablando del 
Sello de la Sabiduría o de la lista de la ropa que tenía que lavar en su nego-
cio. Sin embargo, tanto en la Sabiduría Oriental como en la Occidental y en 
la del Norte y del Sur, el camino de la Verdad y de la Vida que lleva al Pa-
dre es el mismo, aunque tenga diferente paisaje. Tampoco se trata de le-
yendas místicas divorciadas de la ciencia y de la razón, sino de una síntesis 
de ciencia, religión, arte y acción. Ahí es donde entra la Conciencia, sin 
rebelarse contra la Fe. La Sagrada tradición Iniciática Real, responde en 
todos los campos de la realidad humana y los trasciende, Por hacer una 
imagen – una imagen vale por diez mil palabras, dicen los chinos cuando 
hablan en castellano – puede decirse que la STIR se apoya en las columnas 
de la Ciencia y de la Religión y crea un arco cuya piedra de toque es la 
conciencia. Su fe está en las dos columnas. 
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